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suficientes para

N U M  E R O  6  3 7

CONFIEMOS SOLO EN NUESTRAS PROPIAS FUERZAS' Pf'= » ""-f ¿2!'
T Q S ,  pese a i*s maniobras oe v.an- 

' " ' cilterías y pese también a 1̂  áesídía J
*T , 4 « S i l  i. «i  abandono en que nos deja el inundo

V íe n p fflo s  la  segundad de que, puesta - t -
o  ® ^  ; Revivamos el U. H. P. de las joma

en SU ináxiraá tensión, son sobradamente
'  I aquel pacto de firme unidad que, rtibri»

d l-a*ls4aa-írk a l a f í  i cado por la sangre de tantos héroes, iriuniu U C l l “ |H«va el aval de veintiocho meses, bien
: cumplidos, de lucha continua, sin tre-

nitivo sobre todos nuestros enemigos ̂ 'r .l™ 7rp »tó r;ri«S ^
^  Herías, a los hombres y a las naciones.

Nos acercamos .  ̂ *.
a momentos en los cuales será iiuc.

 ̂ámente puesta a prueba la cflpaddad.de j Trabajadores de Espafta! i . |t 
leslstencia y de lucha de los trabajado- i -. . . .. - **‘ .» iid e .
res españoles; « . d ,  •- . w t .  ■ , .   ̂ 1 he servirnos de estímulo para afirmar- 
\,-i ■■ - • - ■ ' na- nos, más todavía, sobre nuestros pos-
die, tampoco, la desconoce; menos aun |tulados fundamentales de libertad y  de , 
hcinbre» que. como lo» proletarios es- vida digna. '
pañoles, sobemos mirar frente a frente apártense los pusilánwnos. Los que to ---- ,
le.s situaciones difícües, sin cerrar los • ¿o Jo quieren salvar y nada quieren ' pende nuestro futuro, claro o tétrico, 
ojos a la gravedad real de las circuns- perder. Y  dejen que el pueblo se maní- > esclavizado o libre.
tancías y que t.! ¡lingún momento soi>ri fieste y  actúe con su propia idioshi- Estas palabras, que repetimos desde

la capacidad de creación y  de lucha de 
todo un pueblo lanzado bacía la con­
quista de sus más queridos ideales de 
libertad.

¡ Adelante, proletarios de España I 
El mundo os mira con asombro, admi­
rando vuestro heroísmo y  avengonzán- 

, dose de su propia cobardía. De nos- 
. otros, exclusivamente de nosotros, dc-

cupaces de *ul c r. o a sí mismos la ver­
dad por doloro.H y cruel que ésta sea.
Y  en estas condiciones estamos decidi­
dos a abrodar el futuro, con la misma 
serenidad y eíViisrio ímpetu de comba­
te con que hemos sabido superar todas 
ía< díficiiltudes futuras.

Nos; acercamos a jornadas decisivas 
I nuevos y más deses­
perados ataques - y d e su s
aliados; extranjeros ,< L .  «o
, _ ... en los recovecos de la política 
interiiacional, no se haráu esperar, in­
tentando doblegar, de una vez pafa 
siempre, definitu amente, la fibra del 
pueblo que lucha por sus libertades con­
tra todas las opresiones, contra todos 
los tiranos; pero de la misma manera  ̂
que en las circunstancias, extremada. ( 
mente graves de julio de 1 9 3 6 , de no- , 
\iembre del mismo año, el proletariado 
c-paño! y el proletariado madrileño, su­
po responder como un solo hombre a la 
liam.'-da del deber de dase, y desbordar 
todos lo.s diques que se le opusieron. ! 
también en el futuro, ante las nuevas y j 
po îbie.s dificultades, el pueblo español, • 
el ai-téntico pueblo español, sabría po- | 
iier de manifiesto hasta qué cimas gi- 
ganle.scas es capaz de llevar su heroís- ; 
mo y su abnegación. ¡

“ No jasarán” , se dijo en noviembte, , 
cuando parecía que Madrid no tenía la 
más pequeña esperanza de salvación.

, . Y  no pasaron. El pue­
blo supo hacer honor a sus compromi­
sos y  el pueblo seguirá sabiendo cum- 
plir hasta el fin con su deber, hasta el | 
total aniquilamiento de sus adversarlos j 
declarados y de sus enemigos encii- 
Hertos. Y  de la misma manera que ert 
aquel noviembre glorioso y sacrificado 
el pueblo se bastó para defenderse a 
sí mismo, para defender Madrid y  pa­
ra defender sus libertades cerrando el 
paso a los rebeldes, nuevamente, en el 
mismo mdinento eti que sea preciso, el 
pueblo volverá a cerrar sus filas en urt 
Sublime ejemplo de decisión, de fe en 
Ib victoria, de unidad efectiva y eficaz; 
fe unidad de los combatientes que lu­
chan por una misma cairsa , tJ' ^

el comienzo mismo de nuestra lucha, 
señalan claramente la alteruatií'a en 
que nos encontramos; o sucumbir si 
fiamos en esfuerzos extraños, o lograr

No cabe duda que el sentimenla^ 
lismo degenerado, o mejor dicho, la 
degeneración del sentimentalismo, ê  
el origen del histerismo soHeroub- 
no. Una soiterona ''sentimentalme»:, 
te histérica, oye llorar a un niño, 
sin Inmutarse, y  sin embargo 
exalta ante dos latigazos proporíi.i- 
nitdos a una muía rebelde. En fó d< 
muía, no hay alusión para nadlq 
Que conste.

ciasia, sin trabas y sin ligaduras. Así 
todavía no será demasiado tarde: así 
todavía estaremos a tiempo de revivir 
jornadas de victorias rotundas, de 
triunfos claros, que aseguren el futu- cumbres ideales de la victoria si 
ro líbre de iiuestro pueblo. pensamos sólo en el triunfo logrado

¡Adelante, proletarios de España! por nuestro propio esfuerzo. Que d e ; 
Todav ía la victoria sonreirá a los hom. una vez para siempre sei^n quienes , 
bres de buena voluntad, de firme he- • miran dema-siado fuera de nuestras 
roísmo y de corazón templado quefor- .fronteras que es dentro de ellas, en 
mán en las filas cerradas de los valieii- nuestras mismas hne*s de trincheras, 
tes de los decididos. Todavía estamos . en nuestros mismos parapetos y  aiam- 
a tiempo de arrinconar a los invasores; bradas, donde se está decidiendo y 
todavía estamos a tiempo de vencerlos  ̂donde se decidirá e! destino del pueblo 
de una manera definitiva; pese a sus i español.

T r e s  f
Decíamos ert aovlembre lie 1^6...

Que nos digan que no es un caso 
de histerismo celibatarío esos «yes 
británicos ante la persecución de los 
judíos por la bestia fascista.

Condenamos esa persecución co­
mo todas, por atentatoria a los de­
rechos del hombre: pero, eses mis­
mos que gritan como las clásicas 
plañideras, son los mismos que per­
miten la destrucción sisteináíiea de 
los niños y  las mujeres españolas de 
las ciudades indefensas de nuestra 
tierra, sin que hagan nada por re­
mediar tanta infamia.

“ Si un h^niinie puede hacer en el día cinco metros de 
trinchera, ia cateiva de vagos que ce esconden por las csiiui- 
nas de Madrúl y -'c emborrachan en bares y  tabernas, podrja 
fortificar nuestra ciudad con cincp lineas de parapetos en 
niestión de cuarnita y  otro horas.”

Deciaffiís noviembre de 1937...
“ Ks preciso que nadie escape a las imprescindibles obli­

gaciones que el orden actual ex ige; que todo el mundo cou- 
fribuya a la viccoria sobre el invasor y a la reconstrucción 
de lâ  vida económica gravemente comprometida por ia su­
blevación fascista. De grado o por fuerza, todos los cim.a- 
dauos han de estar presentes en sus actividades, y  no pite- 
£  quedar nadie al margen de una comprobación que se liacc 
caria día más apreiwiantemente hecc=aiia;

DeciniO' en neviemb e iie1938...

Y no los creemos. No los cree­
mos, como no creemos tampoco I« 
retirada del embajador nazi de la 
corte de Inglaterra. Tienen moches 
intereses comunes las dos naciones 
para que puedan enfadarse. O lo 
que es lo mismo, es demasiado obe­
diente el “ premier”  inglés para 
enemistarse con el persuasivo Hit- 
ler.

Todo, todo es resultado det histe­
rismo de solterona que invade las al­
turas gubernamentales de tus lla­
madas democracias... Histerismo, -só­
lo histerismo... Hasta las equívocas 
relaciones franco-alemanas con su 
presentación de credenciales j todo.

Efectivamenle, hay que moraUzar nuichn la rctagimrdia, 
como dijo hace días nh HOMBRIv.

SenfímentdUsmo de g c n e.ta do... 
Nosotros diríamos: Atrofia de la óig- 
nidail humana... Porque, r qut es la 
degeneración sino una atrofia del 
seiilimentalismo?

V is a d o  por 
la cen su ra

iffi

Ayuntamiento de Madrid



pudimos

La g iie ^  . Ijjjj si<lo ' ■̂ ííramos corócgiHdo, en can.
eií-i:ias una ocasión caballo de lía-
alia de agria ¡...'órmea, Fremc a t.xío> K.., _____
oa que alirmab.ui j emuinúan atir- : mundü. Y  nadie puede calcular lo que 

mando que guerra . 5011, '-•>f esas condiciones hubiera sucedido,
•ermuios incompatibles, que Ja victo- ! Esas son las consecuencia'dcl "Vea- 
na en la primera exige e! sacrificio de ¡ ‘«os lo que opinan las “ democracias” 
In hemos afirmado Esas son las consecuencias que no se

hubieran producido si, prescindiendo 
da la opinión y del parecer del mundo 
entero, aun en contra de Ja opinión y

m  lodos los tonos que no sólo no son 
incompatibles, sino que se complcineoi 
tan mutuamente - - • - ■ »

lauca de triuniu.»

p c 1 «  " S I  proiííariaáo y los coinlen-
t  Bioylileaí®
puesu en -vigor del acuerdo angloita- OljrfiFfi
llano Inglaterra, siguiendo su política !
unilateral, perfectamente mercantilis.' i (Continui^ciún.)
ta, es capaz de comprar la ti-anquiliclad Pero la nueva lev marcó la pobreza 
de 1 alestma y  el “ statu tjuo”  de la In- «-on e! hierro &  la infamia, cons^derán-

1.. 1-.«uiüs eQioL'gmao, en can. v..;n- sea al precio de una de- «n delito, atribuyendo la res
• • -.’.er la llama de la rcJjeldía vii todos «aclam ante igual que hizo con' P^^s^Wlidnd'de la misma al'individuo
10., trabajadores del P  ^acnficada República centroeuro-! supuesta^iiidolencia. Esta nuera le f

pea hecho del que no tenemos idea l apareció bajo la nefasta influencia d i 
uescle aquellos tiem¡>os de la Edad -Me- ■ doctisna de Maltiuis. cuyas cnseñan- 
uia, durante ios cuales la liaición v  la , misantrópicas meron saludadas iwr 
tneza cl veneno y  el engaño, eraniiQr- ; Es clases pudientes' ¿o{„u una reveh- 
mas de que se vahan los reyes y  secre- ¡ cm'i- r'IalHuis, cuva conocida obra so. 
tarros de Estado para resolver favora- | hre el problema demográfico fu.' con- 
memeute sus ambiciones o sus vanid»- cebid'a en replica a la Justicia Política 

'■ j' '. : ‘E Godwin, aiumció con torpe ¿lalabra
u,-i yaiccci ue ese munuo corrompido y  j mejor j>rucba de que. en París , 'jnc cl jrobre se abre camino hacía h  
egoísta, hubiéramos seguido firme-I cosa que'scguir sociedad como im huésped que'no ha
mente la senda que nos  ̂" ‘ ‘ cntando sacrificar la amistad fran- 1 sido invitado y  qu2,,¿6r tanto, no fIPne
trazáramos en tes primeras jornadas ' Es|^na, aunque sin ' opción a ningún derec4io c:-oéc¡aI ni a
de julio. .decirlo, esta en esa entrevista, p edida 'E  compasión del prójimo. 'Semejante

AíCKinnadamenle no es*uiios to d a -! ^°5 , co ''isla de las amables tpunto de vista resultó, hatuvalmcnte
I?-,.------ .palaoras dc-dicada» nar la P.entn agua que tomar para el molino de los

cil Lciuua uc ja opimon y 
son una firme pa- [del parecer de ese mundo corrompido y

vía en el caso jíc “ tener que llorar co- ;P®Ebras dc-dicadas por la Piensa in- 
ino mujeres lo que no hemos sabido a Alemania, a! día siguiente de
defender comQ hombres” . Máxime entrega de Munich, aniiuaudo a Hlt- 
cuando en,nuestro país quedan todavía ® sentirse conq>lcb :nciue dueño y 
hombres muv hombres que cuando j ^das y  haciendas, emud ha

ídemostrado con la vongonzosa perse-
y  hombres que - .......

Ilegueii las horas decisivamente gra-I* **vr*'’ *“ '**̂. |jcü>c-
ves, sabrán lanzarse al torbellino de dohi'nr.i de una civi-,
los heroísmos supremos y  en un su- —  —

tpa-dedarahan que guerra .jprem o arrebato de entusiasmo coiise-
lización milenaria. Poro sea grave o 
inútil este dialogo que ios jefes de los

barones industriales, pues vente a dar­
les e! deseado apoyo moral en su iiimi- 
trda anibicióu e.xploíadora.

I-a nueva ley arrancó cki las manos 
de te.s autoridades parroquiales al po­
bre y lo fué a poner b.ijó un cuerpo 
central designado por el Estado. La 
ayuda material en dinero o en especie-  . - - - .... I ...... ...I..,,.,su ctj uincio o en esnccie

Oobicrnos de I  ans }'. l.oiidres adopten 1 fué casi abolida v  substituida por la lia.
Pr*in o 7r/N«v«.'̂  t áe • . "con respecto a España, nosotros, que 
no tenemos tendencia al suicidio como

enm téniiinos ¡uconip.-itibles i f f ’ E la victoria que durante tantos "me.
tcniaii siempre -en su.s labios un supre- | camina, incierta y  vacilante, por a España, nosotros, que mada “ worh-house”  -  casa de tniba-
mo argiimeuto: hay que tcacr en caen- jmiestro.s c:unpo.s y  nuestras ciudades. tenemos tendencia al suicidio como jo, taller— , singular y  odiada ínstitu- 
l̂ i te opinión de las “ Jemocraci as” puebl os,  icneuio.- que aoLicior.r ción que en lenguaje popular fué l'te- 

ue piensan las“| . imada “ rJastilla de'te lev de pobres” .
• •• fl«e Espa- Aquel que, herido por lá fatalidad, se

,1.a sigue sK-nd.t I-.sp.ana, aunque mu- ! vería obligado a buscar asilo en dicho 
dio les pese, y  que, como gasta aquí, ¡taller, renunciaba a su derecho de criu- 
cn tanto quede en tierras españolas un | t.ira humana, pues las tales casas o tá­
selo extranjero, asi como mientras los j Iteres eran cabalmente cárceles, donde 
Siiblevm.os no .se rindan, continuará 1.a  ̂el individuo era castigado y  vejado por 

, lí*5  d'es.gracias. Prevalecía en las “ work
U t modo, que tomen buena nota los liouses”  una disciplina de hierro para 

que, en nombre de la paz y  la demo- la que toda oposición era objeto de ri-

. Al

hay qnc cuidar cíe lo que piensan las”! 
i  ilciiiocracias ; liajAqiie complacer los  ̂
fíeseos de las “democracias” ; y  todo! 
esto, r,>qtié.' ;g u é  se ha conseguí- ¡ 
do Cüii ello.' .\bs(jlutainente nada. Las j 

dcmucracias", abandonada una en 
brazos de la política Jilofascista de 
Chambcrlitiii. dccididu aliado de los to- 
tqlllarios ,,

*TV  y  vacilante la ¡ 
c t r e  .„U.=¡o„e. .é .

IX

hiles de coalición popular, hasta tcrini- - , ____ ___ ____ _ ^

S 'i “  es
b^íai

sino cu mnguucJ de los atracos a nía- En el niomenloYl» c-, id.h- este co- 
, no armad-j que desde 1936  acá han per- menlafio no Icneaios ninguna nolijia 
•T-etrado Hiller y Miussolini. A  1a poli- del prólogo de fstas cunvcrsackmes 
tica de. ojos vendados que se lia em- Que están celebrando los proboniurcs 

.picado por Francia en Inglaterra con de la-situación politita írancoin'dcsa. 
respecto a la cuestión española, se han , l ’or las circunstancias cine rodean%los 

.añadido liucvas'y evidentes pruebas de ' ‘ 'pacificadores’ ' — la votación escasa 
cuál es la decisión "Jle las "democracias i una derrota casi para Daladier, "obte-

cracin, están haciendo fatal la guerra 
o la derrota sin lucha de iin sistema 
político que tanto favoreció a las po­
tencias de Occidente basta el 18  de iu- 
lio.

giiro.sísimo castigo. Cada cual tenía 

(Continuará.)

“ De ".^na^cos¡ndicaIi5'.no” , de Ru- 
d'olf Rocker.)

occidentales” , en defensa de te liber­
tad, de la razón y  del derecho. Austria, 
Checoslovaquia y  Palestina Iiablan so­
bradamente claro; y esto, prcscindien- 
doíde lo español, y  limitándonos a citar 
las ocasiones en que Francia e Ingla­
terra han claudicado en tes tierras

001
nid'a por el Gobierno francés en la Co­
misión de Hacienda de ¡a Cámara, al 
enjuiciar los decretos-leyes, así como 

las protcáias que ha suscitado en 
Londres la persecudón nazi, teniendo 
estado parlamentario—  es de suponer

, ..............- .......-  - ........ - W...-..W que pesará sobre su ánimo estas nrue- r., m r,^ i: n i  v '  ”
geográficamente más cercanas a n o s -¡la s  incuestionables de hostilidad oon i i Daladier, con ocasión
otros, pues todavía existe China donde tra nn sistema que agrava todos los i p  histórica reunión
el fascismo japonés está haciendo y probtemas eu \ez de'atenuarlos l'ero , afirmación de que.no es
dcshacieiRlo a su antojo, limitándose mis es de temer que e n a sta  reunión .sóluctones para nues-
únicamcnte a dar alguna que otra "sa- i o salga n.ula en 'c-í'icrelo, pavjto que 
tisfaedón'’ por vía dipbmática, cuan- la iniciativa de esta cntrevisLt ha par­
do la gravedad de la ofensa motiva que ■ .V-c de Parte, y  no para hacer cumplir 
los países democráticos y  liberales ! les acuerdos rccaídoi en te r ¡la Je Mu- 
pongan el .grito en cl cielo y  envíen a ¡nich, escarnecidos pqr Hitier, sinó'pa- 
su embajador a protestar ante cl Mi- ¡ra asegurarse de la amistad de Ingla- 

' ¡térra en'vista de que,, inmediatamente
E l resultado de esa política interna- después de cometido el sacrificio che-

’ co, el Gobierno de “ los lores” , agitan­
do a sus monitores, comenzó a 'apro­
ximarse a Berlín, cual si su amistad 
con París hubiera quedado* una vez 
perpetrada la felonía cometida con la 
patria .de Maj¡aryk, en un plano se­
cundario.

cional no ha podido ser más desastro­
so: nos hemos pasado meses y  meses 
viendo a ver la cara que ponía Cham- 
berlain, para terminar por convencer­
nos de que Chamberlain ni siquiera 
miraba a Ío que ocurría en España, tan 
atento estaba y continúa estando al 
gesto de Hitier o de Mussoiini. Y  co­
mo contrapartida, se han desilusionado 
ios proletarios revolucionarios del 
inundo, y se ha asestado un rudo gol­
pe a los anhelos, es decir, a la volun­
tad de combate, de los proletarios es­
pañoles.

En cambio, si desde el primer mo­
mento se hubiera hecho marchar 
I- al unísono de la guerra, no
iiubiéramos conseguido, es cierto, que 
el Gobierno conservador de Chaiuber- 

laln, o el también conservador de Da- 
laBier. nos hubieran aytidadp, pero hq-

a esta reunión; pero más todavía des­
pués de la escasa votación, como antes 
decimos, obtenida por el Gobierno só­
brenla cuestión de los decrctos-lej'es, 
bien distinta a aquellg unanimidad con 
que todos votaron la entrega de Mu­
nich, yendo  ̂ la cabeza ,

propia minoría socialista, 
que votó tal infamia en bloque, No ol­
videmos, pues, que en esta reunión, 
aunque sea_ el problema de España el 
que«e ventile principalmente, de lo que

cen.
ry  ̂ , , ,  . . El liescu&rtizamiento de España no
Este antecedente quita importancia .fs posible. Aquí hay nada menos qi:e 
esta reunión: ñero maq tofiax-m dp«. - -  —'.„vi- i—-i._ . .. . - . . '

I nuestra contienda y demorar la.> ¡ue- 
1 tensiones coloniales de Hitier y  ?.l u*- 
j sohni. España no se desgarrara No 
* hay matarife, ni carnicero, que leuga 
I agalla.-, iiificieiites para desetruábar- 
! te. .
‘ Puede ser liistúrica la rcniiiSi de 
j París. Hace tiempo que el Derecho 
■ Tntcruncional vive, más que olvidado, 
'proscrito. Que se reparen en ello los 
Gobiernos de Londres y París. Y  si tie­
nen, en lo más recóndito de su intimi­
dad, un átomo de grandeza para po­
ner en pie la justicia, que se decidan a 
una acción digna. Se lo recuerda el do­
cumento que van a recibir . , #

que se reunirán cu París. R.abada- 
iies que, por una vez, van a dejar la 
oveja viva, porque ella no consiente en 
morir sin lucha titánica. Consiente en 
que se Omite el pleito a los españoles 
y  en que sea respetado el Derecho in­
ternacional. Y  io demás sabrá cum­
plirlo el pueblo. L o  demás es da» a Es­
paña vida, libertad, cultura, progreso, 
justicia y  amor. Todo eso que nadie 
puede alumbrar con mayor capacidad 
que el pueblo español saturado fie do­
lores y  heridas.

Si Chamberlain y Dabdicr cjuicn.'it 
seguir ensayando debilidades con el 
fascismo, que lo hagan por su cuenta. 
España, su pueblo, su Gobierno legíti­
mo, no es débil. Con eso liay que con­
tar, zurziíbrcs de claudícacioRes. Pue- 
üer. darle sus colonias, su vida y  su 
angre. Con las tierras de Erpafia, con

• « k* * a i  I

Puede tk-cirsc que todo el pueblo es- 
paao! antifascista se ve representado 
con dignidad en el dócunieiito que lian 
suscrito las Ofgauizaciones obreras y 
Partidos políticos como mensaje para' 
Chamberlain y  Halifax, y  también pa­
ra el Gobierno Daladier, con ocasión

* - jjaia imca-
tra guerra a espaldas dei pueblo espa­
ñol, es terminante. Tiene tanto de fir­
me como de \-erdadera, porque es pre­
ciso que más allá de nuestras fronte­
ras se sepa,, si de ello no están segu­
ros ya, que el pueblo español no es el 
pueblo checo. A  nosotros nadie puede 
intimidarnos, ni decirnos que e.xisten, 
a dos pasos de nuestra frontera, vein­
tiocho divisiones coa la pretensión de 
invadirnos. En España hace tiempo que 
las divisiones invasoras italogerinanas, 
con la inliibición de las democracias, 
nos hacen la guerra, pero no nos ven-

to.do «n piiebio, hecho a la guerra j 
los sacrificios de todo linaje, disptiesU

SI ya tiene enfrente multitud de mic 
migos y  contra todos^ombate enarde- 
ddementc, ¿qué más se le da que a 
sus enemigos declarados se agrupen, 
enemigos encubiertos?

España no es Cliccsolovaqiiía, Bien 
Iq presienten Chamberlain y  Halifax. 
Ni tampoco puede ser el festín que se

a conquistar libertad e indep-rid(*ia ¡'^ vida d'e los españoles, con la sangre 
SI ya tiene enfrente multitud de mic- i ^  nuestro pueblo, uo comercte nadie,

V. si comc.’.:a. ir; ;a una lucha a ivu-’ 
fe. E'̂ na ’u-r, I en te que el pueblo r> 
pañol prefenrl Mimarse ñciitrc d
sus fronteras, como los numrnfinos, 
antes que entregarse con vergitenza y 
con indignidad. jAquí hay un pueblo? 
; Esto no es Checoslovaquia!

que^e ventile principalmente, de lo que repartan las Témocracias y  el fascismo
fq n s  se querrá cogyeticer es de la fi- 'para acabar de alguna manera con S. U. de las I. del P. y  A. G.— C N. T.

Ayuntamiento de Madrid




